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Foto: Alianza por la Infancia 

RESUMEN. 

El presente artículo tiene como fin el motivar a la investigación y analizar con 
profundidad nuestras acciones pedagógicas que nos ayuden a tomar 
decisiones acertadas para beneficio de nuestra casa común . Implementando 
espacios naturales dentro de nuestros Colegios ignacianos. 

INTRODUCCIÓN. 

Si buscamos la definición de 
primera infancia, ésta nos dice que 
es la etapa de la vida que va desde 
el nacimiento hasta los 6 años. 

Donde las experiencias vividas, por 
las niñas y niños durante estos 
años, influyen significativamente en  
sus posibilidades futuras. 

Constituye un momento único del 
crecimiento en que el cerebro se 
desarrolla notablemente. Durante 
esta etapa, los niños aprenden a 
partir de sus experiencias y son 

sensibles a recibir mayor influencia 
de su entorno y contexto. 

Es la fase de desarrollo más 
importante de la vida de todo ser 
humano. La que conforma el futuro 
de los adultos y, en consecuencia, 
el desarrollo de la sociedad del 
mañana.  

El cuidado de la casa común desde 
la primera infancia se convierte en 
algo de capital importancia para las 
familias, Estados y para todo 
individuo susceptible de contribu ir a 
construir un mundo mejor.
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DESARROLLO 

Como educadores buscamos un 
ideal educativo que persigue una 
educación integral a través de la 
pedagogía Ignaciana. Una 
pedagogía en la que se desea 
personas engullidas, impregnadas 
de las cuatro C´s. Queremos formar 
personas conscientes, competentes, 
compasivas y comprometidas. 

Es por este motivo que el presente 
artículo tiene como fin el motivar a 
la investigación y analizar con 
profundidad nuestras acciones 
pedagógicas que nos ayuden a 
tomar decisiones acertadas para 
beneficio de nuestra casa común. 

Las palabras del Papa Francisco 
nos permiten reflexionar y entender 
que nosotros somos parte del 
ambiente y que vivimos en 
comunión con él. Tenemos un 
cuerpo formado por elementos 
físicos químicos y biológicos y solo 
puede sobrevivir y desarrollarse si el 
ambiente ecológico le es favorable. 
Y cualquier daño al ambiente es un 
daño a la humanidad. 

Los niños desde muy pequeños 
deben de comprenden que existe 
una relación de nuestra vida con la 
naturaleza, con toda la creación y 
que no podemos ignorar lo que esta 
sucediendo a nuestro alrededor, 
como si no tuviera que ver con su 
realidad. 

Foto: Ok diario 

Las primeras experiencias que se 
puede brindar a las niñas y niños 
definen las bases de la arquitectura 
neuronal y determinan el 
comportamiento que adoptarán en 
la vida. El contar con espacios 
ecológicos dentro de nuestros 
Colegios ignacianos les podrá dar la 
oportunidad de estar en contacto 
con la naturaleza y ésta debería ser 
considerada como parte de las 
rutinas en las jornadas diarias de los 
niños y niñas. 

Las niñas y niños de hoy en día 
reciben mucha información sobre 
medio ambiente y ecología, pero 
esta información lamentablemente 
no la pueden vivenciar por 
diferentes factores. Entonces la 
comunidad ignaciana debe 
responder a esa necesidad que se 
presenta en nuestra actualidad. 

Los niños necesitan estar en 
contacto con el mundo que les 
rodea para desarrollarse de forma 
integral y descubrir por si mismos 
qué es la naturaleza. 

Los 14 años de experiencia como 
educadora me dio la oportunidad de 
poder vivenciar y ver la realidad por 
lo que atraviesan los niños y niñas 
donde la vida cotidiana los aleja de 
los espacios naturales. Muchos 
expertos han puesto nombre a este 
creciente aislamiento del mundo 
natural que viven los niños y niñas, 
llamándolo Trastorno de déficit de 
naturaleza. Y está relacionado con 
los nuevos hábitos infantiles, al 
incrementarse el consumo de 
nuevas tecnologías que suplantan 
las experiencias directas con ella.  

Muchos de los niños salen de casa 
temprano para ir a su centro 
educativo regresan por la tarde en 
auto, autobús o transporte público. 
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Y a la hora de jugar lo hacen en 
casa con la computadora, celular, 
Tablet, etc. 

Realizan muchas actividades, todas 
ellas dentro de un ambiente 
protegido. Por así decirlo, no se 
ensucian, no se mojan, no se caen, 
no juegan con lodo, tierra, no 
vivencian, no experimentan, NO 
APRENDEN. Privados de 
experiencias espontáneas con la 
naturaleza, como jugar libremente 
con diferentes elementos naturales 
como piedras, lodo, charcos, trepar 
árboles, observar bichos, aspectos 
tan importantes para desarrollar sus 
capacidades de exploración, de 
creatividad, de desarrollo cognitivo y 
emocional. 

Entonces, ¿Cómo aprendemos a 
cuidar de la creación de Dios?, 
¿Cómo asumo la responsabilidad 
de cuidado?, si no convivo con la 
madre tierra. 

 
Foto: Mindalia.com 

La responsabilidad del educador de 
la primera infancia es muy 
importante porque sabemos que 
solo aquellas experiencias que 
brindamos a los niños-niñas, ricas 
en vivencias, son las que generan 
aprendizajes significativos. 

Trepar un árbol, sentir la textura de 
las hojas, oler las flores, observar 
insectos o cuidar de las plantas. 
Todos estos estímulos provocan en 
los niños sentimientos de placer. 
Estos aprendizajes están vinculados 
a las emociones, las cuales se 

graban fácilmente en la memoria. 
Nada mejor que aprender cómo es 
el mundo descubriéndolo en la 
propia naturaleza.  

Todo aprendizaje debería realizarse 
desde la realidad, a través de 
experiencias vivenciales donde el 
niño pueda sentir, tocar, oler, ver. 
Todos estos estímulos provocan en 
los niños sensaciones que sirven 
para construir su conocimiento.  

Los nuevos estudios de la neuro-
educación demuestran en sus 
investigaciones que todo lo 
aprendido, vinculado a las 
emociones, se graba más 
fácilmente en nuestra memoria y es 
más difícil de olvidar.  

El Horizonte de un Colegio 
Ignaciano es buscar el Magis, que 
es la búsqueda de dar lo máximo 
que uno pueda, tanto las personas 
como el Colegio.  

Como Educadores Ignacianos, en la 
búsqueda de dar lo máximo y 
formar seres humanos integrales, 
nos vemos en la necesidad de crear 
espacios naturales donde los niños 
puedan dar rienda suelta a sus 
sentidos, emociones, aprendizajes, 
experiencias y vivencias. 

Nuestro compromiso por el cuidado 
de la Madre Tierra tiene que ser 
basado en acciones de prevención y 
no esperar a escuchar los gritos 
desesperados de ayuda. 

El compromiso que se asuma se 
puede lograr iniciando con los más 
pequeños, trabajando con los 
paradigmas pedagógicos 
ignacianos.  

Estos son: El Contexto. Donde las 
niñas y niños deberán de conocer y 
comprender los aspectos del mundo 
que les rodea. 
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La Experiencia. En un entorno rico 
en experiencias vividas en entornos 
naturales le permitirá desarrollar su 
aprendizaje de manera significativa. 

La Reflexión. Tomar conciencia y 
comprender como nuestro actuar de 
seres humano puede afectar o 
beneficiar a nuestra casa común. 

La Acción hace referencia al 
crecimiento humano personal de 
manera paralela al cuidado de la 
Casa Común. 

Con la Evaluación no solo enfocarse 
en el resultado, como comúnmente 
se hace. Este debe enfocarse en los 
procesos, autoevaluando cada una 
de las acciones que se realizan en 
contacto con la naturaleza. 

Desde los primeros años de vida 
como educadores debemos 
acompañar a nuestros pequeños 
enriqueciendo su confianza interior 
para que se sienta seguro y en 
familia. De esta forma podrán ser 
protagonistas de su propio 
aprendizaje. 

Existen muchas prácticas 
educativas que resaltan la 
importancia del contacto directo de 
las niñas y niños con su entorno 
natural, resaltando numerosos 
beneficios en esta práctica.  

Uno sería la obtención de proyectos 
maravillosos en lo cotidiano, donde 
el niño-niña puede generar 
preguntas e investigar 
significativamente del mundo que le 
rodea.  

Como educadores podemos 
rescatar varias experiencias, 
creando proyectos maravillosos que 
inician la curiosidad innata de los 
niños al encontrar una abejita en el 
piso, por ejemplo, algunos niños se 

asombran, otros se sienten en la 
responsabilidad de cuidarla, 
empiezan a crear un círculo de 
protección para que nadie la lastime 
por accidente. Y esos son los 
momentos en los cuales los 
educadores aprovechamos para 
generar espacios de aprendizaje, 
¿qué le paso a la abejita? ¿Por qué 
esta en el piso? ¿Está muerta?  
sacamos hipótesis de lo que 
estamos viviendo y luego buscamos 
diferentes respuestas de lo que 
estamos viviendo, para poder 
ayudarla. 

 
Foto: www.guiainfantil.com 

Se les explica que muchas abejitas 
caen al piso por que están 
cansadas y se les puede ofrecer un 
poco de agua con azúcar, a los 
minutos se puede observar cómo se 
restablecen y emprenden 
nuevamente su vuelo. Se les explica 
que es una solución rápida y que lo 
mejor es que podamos tener más 
flores, ya que las abejitas se 
alimentan del néctar y el polen de 
las flores, y a su vez, las polinizan. 

De esta manera se puede abarcar 
varios temas y resaltar la 
importancia de las abejitas en el 
equilibrio de nuestra naturaleza. 
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En todo este proceso podemos 
observar cuál es el conocimiento 
previo de las niñas y niños, cuál es 
su actuar frente a lo que observan y 
principalmente qué aprendieron de 
esta experiencia y qué acción 
tomarán cuando se enfrenten con 
situaciones parecidas.  

Estar en contacto con el entorno 
natural va a fomentar un buen 
desarrollo físico, intelectual, 
emocional y relacional. Les ayudará 
a entender el mundo que los rodea. 

Los niños y la naturaleza son uno 
mismo, se sienten 
espontáneamente atraídos por la 
naturaleza. Naturarla en un artículo 
sobre: “Los Niños necesitan 
contacto con la Naturaleza” dice: “El 
entorno natural es un espacio ideal 
para estimular sus sentidos para 
que experimenten, hagan sus 
propios descubrimientos y aprendan 
a entender cómo funciona el mundo 
a partir de sus vivencias personales, 
en directo. Se despiertan sus ganas 
de aprender y de explorar, se activa 
su imaginación mediante la 
experimentación y el juego, se 
fomenta además su autonomía, 
creatividad, empatía y se consiguen 
habilidades motoras de 
coordinación, equilibrio y agilidad, 
ya que practicando juegos al aire 
libre van a mejorar su forma física. 
Además, el convivir con la 
naturaleza les va hacer sentir el 
interés por preservar el medio 
ambiente”. 

El incorporar los espacios naturales 
en nuestros colegios. En edades 
tempranas nos permitirá cuidar de la 
obra de Dios y no solo queremos 
que este quede dentro de las 
paredes de una institución. Ésta 
debe de trascender y acompañar a 
nuestros niños durante toda su vida. 
Aportando a la sociedad en la que 
se desarrollan desde el cargo que 

desempeñe. Siempre priorizará el 
bien común a través del cuidado y 
conservación de la naturaleza sin 
importar sus intereses personales. 
Solo así estaremos seguros que 
estamos formando seres humanos 
para una sociedad nueva que 
respeta y protege a la madre tierra. 

Los educadores, al ser guías y 
facilitadores, que acompañan en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, 
tenemos la oportunidad de poder 
resaltar la maravillosa creación de 
nuestro Dios, al realizar diferentes 
actividades como delegar 
responsabilidades de cuidado a la 
naturaleza, regar las plantas, 
podarlas, compartir juegos en estos 
espacios naturales, rezar en 
compañía de la naturaleza, leer una 
historia o compartir una fruta o la 
merienda en espacios naturales. 

 
Foto: Ethic Educatión four Children 

Esta propuesta invita: 

- Crear espacios naturales dentro 
de nuestros Colegios con 
plantas, jardines, huertas, etc. 

- Que nuestros niños y niñas de 
manera cotidiana convivan con 
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la naturaleza y todo lo que ella 
nos brinda y así crear espacios y 
momentos de aprendizajes 
significativos. 

- Que la convivencia con la 
naturaleza sea diaria dentro de 
nuestra jornada escolar.  

- Utilizar este recurso natural para 
generar proyectos que partan de 

las necesidades intereses y 
expectativas de las niñas y 
niños. 

- Asumir como educadores el 
compromiso para que nuestros 
pequeños en edades tempranas 
construyan cimientos fuertes, 
sobre el cuidado de nuestra 
madre tierra siendo agentes de 
cambio para un mundo mejor. 

 

CONCLUSIÓN. 

Con esta propuesta quiero llegar a 
toda nuestra comunidad ignaciana 
para contribuir en responder a los 
llamados que se hacen a través de 
la encíclica “Laudato Si” del P. 
Francisco, en la que hace referencia 
a la Ecología Integral invitándonos a 
abordarla desde un nuevo 
paradigma. Las Preferencias 
Apostólicas Universales (PAU) de la 
Compañía de Jesús, reiteran la 
urgencia de “colaborar desde con el 
cuidado de la Casa Común”, y 
“acompañar en este caso a nuestros 

niños en la creación de un futuro 
esperanzador. 

Enfatizar que esta innovación es de 
prevención, donde crearemos 
estudiantes motivados, maestros 
comprometidos y familias cómplices 
en el cuidado de la Casa Común.  

Dejar huellas imborrables en la vida 
de toda la comunidad Ignaciana que 
marque el inicio de la vida escolar 
de nuestros pequeños y sean 
reconocidas en toda nuestra 
sociedad como promotores de un 
mundo mejor. 
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